
Febres-Cordero Francisco
FEBRES-CORDERO, Francisco «Hno. Miguel».- Santo, gramático y
educador lasallano nacido en la ciudad de Cuenca el 7 de
noviembre de 1854, hijo de don Francisco Febres-Cordero y
Montoya y de doña Ana Muñoz Cárdenas.

En su juventud no gozó de buena salud, por el contrario, nació
con una grave deformación de sus pies que le impidió caminar a
la edad normal, por lo que no pudo gozar de los juegos y
entretenimientos de los niños de su edad. Tampoco pudo asistir
normalmente a la escuela, por lo que sus primeras enseñanzas
las recibió de labios de sus padres, en su propia casa.

De niño jugó en los patios de la casa de sus abuelos maternos
-convertida  hoy  en  el  Palacio  Arzobispal  de  la  ciudad  de
Cuenca-, con sus primos Alberto Muñoz Vernaza y Antonio Vega
Muñoz, pero en 1863, cuando gracias a las gestiones realizadas
por el presidente García Moreno, se fundó en Cuenca la Misión
Lasallana de los Hermanos Cristianos, pidió, a pesar de su
corta  edad,  ingresar  a  dicha  comunidad,  y  obedeciendo  al
llamado  de  su  vocación  religiosa  tomó  su  decisión  más
importante:«Sólo seré feliz en mi vida si me dejan ser Hermano
Cristiano».

Su padre se opuso tenazmente a esta resolución, pues quería
que fuera un brillante jurisconsulto o un valiente militar,
por lo que fue necesaria la intervención del presbítero Miguel
León para que su madre -aprovechando la ausencia de su padre-
diera su consentimiento.

Ingresó entonces a la comunidad lasallana, y el 24 de marzo de
1868 tomó los hábitos y adoptó el nombre de «Hermano Miguel».
Un año más tarde se trasladó a Quito donde con verdadera
dedicación  apostólica  se  empeñó  en  la  abnegada  misión  de
enseñar y educar a la niñez, en el Colegio de la Sagrada
Familia, llamado también de «El Cebollar».
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 «Pronto llega a ponerse de relieve la figura del educador. El
Hermano  Miguel  es  ya  un  maestro  consagrado  en  todas  las
disciplinas del saber, dando preferencia, desde luego a los
estudios gramaticales. Quería que hablásemos y escribiésemos
correctamente la lengua materna. Para ello enseñaba con su
buen ejemplo» (J. Aguilar Paredes.- Grandes Personalidades de
la Patria, p. 334).

Por  esa  época  ya  había  escrito  y  publicado  sus  libros
«Gramática  de  Pergamino»  y  «Gramatiquilla»,  y  trabajaba
intensamente  en  la  preparación  de  «La  Gramatiquilla»,  «La
Aritmética», «El Catón» y «El Silabario Infantil», por lo que
sus  superiores,  para  premiar  sus  desvelos,  lo  enviaron  a
Europa en el año 1887.

Dos años más tarde ya estaba de regreso nuevamente en Quito, y
en 1891 los notables ecuatorianos Dr. Carlos R. Tobar y Juan
León Mera propusieron su nombre para miembro de la Academia
Ecuatoriana de la Lengua, a la que se incorporó el 3 de agosto
de ese mismo año leyendo su magistral pero discutido discurso:
«Influencia del Cristianismo en la Moral, en las Ciencias, en
las Artes y en las Letras». Más tarde, en 1906 fue nombrado
Miembro Correspondiente de la Academia Nacional de Venezuela.

Posteriormente la comunidad de los Hermanos Cristianos, para
poder mejorar su sistema de enseñanza decidió, por razones
pedagógicas, la unificación de sus textos escolares, por lo
que fue llamado a Europa para realizar este importantísimo
trabajo.

El 11 de marzo de 1907 partió para siempre. Radicado en París
pidió permiso para escribir una Gramática, que hubiera sido su
obra maestra, lamentablemente sus superiores consideraron que
el proyecto no era rentable y que a pesar de su contenido no
se hubiera podido vender como texto, y prefirieron enviarlo a
Bruselas a dictar clases de castellano a los novicios menores.

Desgraciadamente, la crudeza de un invierno sumamente frío



golpeó  fuertemente  su  débil  organismo  y  lo  hizo  caer
gravemente enfermo. Poco tiempo después y procurando proteger
su  salud,  los  superiores  de  la  comunidad  lasallana  lo
trasladaron a Premiá del Mar, cerca de Barcelona, en España,
con la esperanza de que el clima y el aire yodado beneficiaran
su maltratado organismo, pero padecía ya de una peligrosa
pulmonía, por lo que los médicos no pudieron hacer nada para
salvarlo.

Una mañana gris y luego de recibir todos los auxilios de la
Santa Iglesia Católica, el Hermano Miguel entregó su alma a
Dios, el 9 de febrero de 1910.

Trece años después de su muerte, el 9 de febrero de 1923,
monseñor Manuel María Pólit inició en el Ecuador el proceso de
su beatificación, y el 13 de noviembre de 1935, el santo padre
Pío XI bendijo y firmó el Decreto de Introducción de la Causa
de Beatificación y Canonización del Siervo de Dios.

El Hermano Miguel fue beatificado por Su Santidad el Papa
Paulo VI, el 30 de octubre de 1977, y finalmente en Roma, el
21 de octubre de 1984 fue elevado a los altares, en calidad de
Santo, por el Papa Juan Pablo II.
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